20 PROGRAMACION RELIGIOSA Y EVALUACION
    La programación supone la ordenación de la actividad docente. Se ha convertido en concepto básico en la didáctica y por eso se transmite su importancia a todas las áreas pedagógicas, académicas o no, incluida la actividad catequística.

   Una buena programación es una ordenación técnica pero flexible, serena pero firme, instructiva pero interesada por todos los aspectos de la formación. El concepto de programación se asocia ordinariamente a los campos tecnológicos de la informática. Pero no es exclusiva de este campo. La actividad formativa prevista, preparada, ordenada, es más eficaz que la acción improvisada y poco organizada.

1. Elementos programativos

   Ordinariamente la buena programación presupone los siguientes parámetros o campos de previsión.
1. Acción cultural y científica
     Depende de cada materia. Sólo puede lograrla quien domine el campo científico o humano sobre el que versa. Quien no sabe matemáticas, difícilmente puede hacer una programación en ellas. El educador de la fe o el profesor de religión no podrán hacer una suficiente previsión en sus áreas, si no es persona competente en las materias religiosas.

   Si domina este terreno, puede hacer con garantía de acierto doble labor:
   
 + Determinar los OBJETIVOS, con claridad, adaptación y precisión. Y no sólo podrá ver los generales, sino también los particulares de cada tema, parte o actividad. Términos como objetivos cognoscitivos, operativos, afectivos, comunes o específicos, individuales o colectivos, rondan la mente del profesor o educador que programa bien.

    + Seleccionar y graduar con acierto los CONTENIDOS cognoscitivos. Empleando terminología constructivista, se habla de los contenidos conceptuales, procedimentales y operativos e, incluso, actitudinales o afectivos. Los cognoscitivos se centran en lo que el educando debe SABER; los procedimentales se orientan a lo que el educando debe ser capaz de HACER, o saber hacer; y los afectivos o actitudinales se disponen a lo que el educando debe GUSTAR, desear, querer. La armonía de ellos suponen todo el campo cognoscitivo en sentido general.
 
2. Acción pedagógica
   La segunda dimensión de la programación es la acción pedagógica, es decir la previsión de cómo se va a realizar la comunicación, la docencia.  Es la transferencia de los contenidos según los previstos objetivos. La buena programación armoniza las acciones individuales y las colectivas y sabe distribuirlas adecuadamente según los objetivos.

   Si predominan las primeras, la metodología se desenvuelve con criterios individualistas. Si es la segunda la predominante, entonces la metodología es colectivista o más compartida. La mejor transferencia es la que armoniza adecuadamente, según los sujetos, las materias y las circunstancias, o ambas dimensiones.

    + La ACCIÓN INDIVIDUAL puede ser muy variada: lecturas, escritos personales, estudios, observaciones, gráficos, investigaciones, trabajos, esfuerzos, exploraciones informáticas, etc. 

    + La ACCION COLECTIVA puede ser también diversa: explicaciones, exposiciones, trabajos de grupo, puestas en común, experiencias, encuentros, proyecciones, tareas compartidas, etc.

   Lo importante es saber armonizar la tarea individual y colectiva de modo que se combinen en busca de la acción y el compromiso de los educandos, de la rentabilidad del tiempo y del esfuerzo, del aprovechamiento del conjunto de actos académicos que constituyen la ruta o el PLAN que resulte más adecuado, graduado, objetivo y efectivo en el que intervienen los alumnos y los profesores.
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 3.Acción psicológica
   Para que ese plan resulte bien se precisa la tercera acción programativa, la cual supone habilidad psicológica y animadora. Consiste en prever los estímulos y preparar los instrumentos.

   + El apoyo de buenos ESTÍMULOS personales y grupales, que dinamizan el trabajo escolar, es necesario. Cuanto más inmaduros son los educandos, más precisan "móviles", que son estímulos cercanos, visibles, inmediatos, sensoriales: premios, castigos, recompensas que les gustan, amenazas a los perezosos, ocasionalmente sanciones que les obliguen al trabajo. Si los educandos son mayores y maduros deben predominar los "motivos", que son estímulos superiores y a más largo alcance: responsabilidad, honor, deber, cultura, solidaridad, etc.

   + Con los estímulos se relacionan los intereses que suscitan los buenos y atractivos INSTRUMENTOS o materiales de uso pedagógico, tanto más eficaces cuanto más desafiantes: libros de texto o de consulta, lecturas, documentos, mapas, recursos didácticos. Todos ellos deben estar oportunamente previstos y dispuestos, no improvisados. Deben resultar ocurrencias del momento que se ponen en funcionamiento por azar. Si el trabajo es serio todos los recursos que se van a usar están probados, preparados, ordenados.
   4. Complementos
    Junto a estas seis labores programadoras, que constituyen como el pentagrama de una buena tarea pedagógica, hay que prever en lo posible otras incidencias o reclamos:

  - Las formas, pruebas o controles, orales o escritos, directos o indirectos, que se van a emplear para una objetiva evaluación de conocimientos, de actitudes, de habilidades resultantes.

  - Las posibilidades de reforzamiento o, eventualmente, de recuperación, según la necesidad de los alumnos y su aprovechamiento.

  - El trabajo compartido, interactivo, relacional, interdisciplinar, que requiere un lenguaje adecuado de programación, de modo que cada materia resulte integrada en todo el proceso formativo.

  - La proyección posible o real de los conocimientos y actitudes a la vida cotidiana que modo que las adquisiciones no sean teóricas, sino prácticas.

  - Y la eventual repetición y revitalización de los datos fundamentales, a fin de conseguir su afianzamiento.



2.  Programación religiosa

    Todo lo que se dice de la programación pedagógica en general, se debe aplicar a la programación en tareas y contenidos de formación religiosa, no sólo en ámbitos escolares, sino también en los ambientes parroquiales, grupales, en los movimientos, en las diversas oportunidades por medio de las cuales se trata de educar a los creyentes.

     En lo específico de la formación religiosa, es bueno asumir algunas originalidades.

  + Se puede programar la transmisión de la cultura religiosa, pero no de la fe. El educador de la fe lo es de manera indirecta, pues la fe no es resultado de la inteligencia sino don misterioso de Dios. Debe recordar el educador que él es instrumento de una acción misteriosa superior, pero nada más. 
   Y no siempre lo que considera acierto lo es en el plano sobrenatural. Pueden existir personas muy instruidas religiosamente y muy poco creyentes; y puede haber personas de baja cultura religiosa que realmente están más cerca de Dios.

     + La formación permanente del Profesorado siempre es necesaria: dispone las mentes y las actitudes y fomenta la seguridad en la acción educadora. Pero la originalidad de la programación religiosa es que, por ser cuestión de fe, reclama más que la técnica pedagógica. Requiere la fe del profesor, la plegaria humilde para que Dios actúe en los corazones según sus designios.

      + La programación religiosa es lenguaje más que académico. Tiene que tratar de comprometer no sólo a los docentes, sino también a los destinatarios (catequizandos, alumnos, miembros del grupo) y, en lo posible, a los padres, amigos, otros educadores.

      + En las áreas religiosas, sentimientos y cultura, lo personal y lo colectivo, se requiere mucha flexibilidad, adaptación, creatividad y disponibilidad. En ninguna materia la rigidez es buena. Menos lo es en la materia religiosa, tanto por sus contenidos como por sus formas.

      + La redundancia en los temas y líneas básicas en la vida cristiana deben ser algo connatural en la tarea educadora de la fe, al menos en ambientes sencillos. El hacer referencia frecuente a los misterios básicos de la fe cristiana, a los deberes fundamentales de la vida, a los cultos y compromisos del creyente, debe ser un elemento normal en la programación religiosa. Si se tratara de teología especulativa, no sería correcta esa reviviscencia continua de los valores religiosos.

     Pero en la educación de la fe ilustrada y comprometida, sí es necesaria esa actitud, por el simple motivo de que la fe es un mensaje y no una doctrina y su formulación sigue vías vitales y no racionales o humanas.

     + Por otra parte es preciso recordar que los estilos educativos pueden ser múltiples o muy diferentes. Será interesante el saber acomodarse a cada uno ellos, para lo cual se requieren educadores bien preparados y muy dispuestos a conseguir buenos resultados y actuaciones muy sistematizadas y adecuadas.
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3.   Calidad programadora.

   Se puede decir que la calidad educativa de un centro, de un plan, de un educador está muy vinculada con la perfección con la que se realicen las programaciones.
   En los momentos o tiempos en los que los avances de los sistemas educativos son más exigentes el termómetro de la programación puede ser el mejor indicativo de calidad. Y este criterio vale también para las áreas morales y religiosas del contexto de la educación general de las personas.

    Como cualquier profesional calificado, el profesor de religión o el catequista tiene que ser experto programador. Difícilmente lo conseguirá si no tiene una preparación teológica, pedagógica y psicológica de acuerdo con el nivel, con las personas y con las circunstancias en que se mueve su labor.

   Precisa formarse y actualizarse constantemente. Cada vez puede, y debe, aprender más y descubrir caminos para actuar mejor, en bien de los educandos.
    La formación es la única vía que asegura la CALIDAD docente y educadora, también en el ámbito religioso. Ella requiere:

       - Actitudes continuas de apertura y mejora: lecturas, observaciones, experiencias, reflexiones, esfuerzos..

      - Experiencias y estudio de modelos admirables que hacen mejorar los pro​pios procedimientos.

      -  Críticas acogidas de personas competentes y desinteresadas que llevan a revisar lo que se hace.

     - Habilidades para seleccionar lo mejor objetivamente entre los que se van a comunicar o realizar y oportunidad para acomodarse a los destinatarios.

     -  Posibilidades para diferenciar lo que es imprescindible y de lo que sólo conveniente.

   Y, sobre todo, solidaridad, sentido de colaboración y vínculos con los demás educadores de la fe. La programación es la banda magnética que unifica y el pentagrama en el cual se escribe la melodía o la polifonía de la acción pedagógica que todos seguirán al unísono.
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   4.  EVALUACION DE CONTENIDOS RELIGIOSOS

        En el ámbito educativo la evaluación es el juicio, estimación o valoración del proceso (evaluación dinámica) o de la situación concreta (evaluación estática) en que se halla un sujeto con referencia a los contenidos, habilidades o actitudes que configura un área docente.


   Los objetivos que se propone el educador precisan un contraste periódico con los logros que se van consiguiendo. Perfilar un juicio periódico de cómo se logran es decisivo para asegurar la consecución y rectificar o reforzar los procedimientos de forma oportuna. Por eso la evaluación diagnóstica y la pronóstica son importantes en educación


   En el área de la formación religiosa, no menos que en las otras áreas, la eva​luación debe ser también un elemento didáctico imprescindible y aleccionador. De los resultados que se consiguen cada vez que se realiza o se formula, dependerá que el educador asegure la eficacia de su trabajo o que se pierda el tiempo. Por eso el concepto de evalua​ción se debe aplicar con inteligencia y habilidad a la catequesis para estimar con objetividad las aptitudes, conocimientos y rendimiento de los alumnos.
   En la terminología castellana y en la literatura pedagógica latina reciente se suele reservar el término "evaluación" para los aspectos más cuantitativos y numéricos de los juicios que se forman sobre los aprendizajes. Y se prefiere el término de "valoración" para los más morales o sociales.

   Por eso se puede decir que toda evaluación debe llevar a la valoración. Esto equivale a entender la cuantificación de los conocimientos o de los datos informativos adquiridos como punto de partida. Y ello debe conducir a terrenos más sutiles y personales que la mera memorización. Por eso si cuantificar los datos, evaluar, resulta asequible en todas las materias (se mide lo que se recuerda o lo que no se recuerda), las dimensiones más morales y espirituales no son siempre asequibles: gusto estético, actitudes éticas, adhesión a las personas o a las doctrinas, disposiciones espirituales, sobre todo niveles de fe.


   Cualquier acto de valoración supone que el educador que la realiza y formula tiene una norma o patrón más o menos claro para poder comparar el nivel de logro y la expectativa que se tenía al respecto cuando se programaba o disponía la acción didáctica. No siempre es fácil perfilar los niveles de logro deseados o previstos (objetivos) y tampoco es fácil decidir niveles de consecución.


   Pero no por que sea difícil de aplicar el procedimiento se debe renunciar a medir de alguna forma el nivel de dominio afectivo y espiritual que se consigue en terrenos intangibles como son los éticos, los estéticos y los espirituales.


   Por eso, cuando de evaluación de materias religiosas se trata, hay que luchar contra la ambigüedad, sabiendo que nunca se va a conseguir una claridad perfecta y total. Pero sí se debe aspirar a dejar en claro si el educando o catequizando posee o va consiguiendo conocimientos suficientes y si sus respuestas afectivas, sociales y conductales responden a lo que se ha pretendido al determinar los objetivos y los contenidos que son convenientes en cada etapa madurativa o en cada proce​so académico o formador.


    Cuando se trata de ofrecer una correcta evaluación es conveniente distinguir tres elementos: el instrumento, las respuestas y la expresión de resultados o calificación.
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  - Los instrumentos. Pueden ser de muchos tipos, desde una conversación exploratoria o un interrogatorio oral debidamente preparado, hasta una prueba objetiva de preguntas y respuestas, de forma abierta o con selección de ofertas presentadas. Es evidente que preparar esos instrumentos supone grandes dosis de experiencia para elegir términos adecuados, para diferenciar lo que es información objetiva y lo que es reacción subjetiva.


       - El tipo de respuestas. Deben acomodarse al fin propuesto en la tarea educadora y al instrumento que se emplea en la exploración evaluatoria. No es lo mismo evaluar los conocimientos geográficos o históricos relacionados con un hecho o una doctrina religiosa que eva​luar la comprensión de un sistema moral, describir un acto sacramental o explicar el sentido de las fórmulas o ritos en que se enmarca. Una cosa es repetir una plegaria y otra diferente es sentir y asentir en lo que ella expresa.
  -  La calificación. Presenta también diversos aspectos. Un número 10, 5 o 2 en sí no significa más que una cantidad fría y distante. Y una calificación verbal puede ser muy expresiva e indica por lo general la situación en el grupo, que llega desde sobresalir en un grupo (so​bre​saliente), hacerse notar (notable), estar en situación buena (bien), moverse en niveles de suficiencia (suficiente) o de aprobación (aprobado), hasta quedar pendiente de mostrar los conocimientos (suspenso) o denotar insuficiencia (insuficiente) o fuertes deficiencias (muy deficiente). Menos expresivas pueden resultar formula ambiguas como declarar que se "progresa adecuadamente".
   - La evaluación, sobre todo en aspectos y terrenos religiosos, no es una tarea fácil ni simple, ya que en la educación hay muchos resultados si se atiende a la globalidad de la persona del educando: intereses, capacidades mentales, retención de conocimientos, asimilación, etc.

    Incluso es noble reconocer que nunca se puede llegar a una evaluación perfecta por buenas que sean las intenciones y aparentemente rigurosos y bien aplicados parezcan los instrumentos.
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  Lo que sí resulta bueno o conveniente es recordar que en temas religiosos, más que en los matemáticos o los tecnológicos, la evaluación reclama determinadas preferencias que la pueden convertir en verdadero apoyo para el proceso educativo. Entre estas observaciones podemos señalas las siguientes:

   - Es provechoso poner en juego la autoevaluación, la cual reclama que el mismo sujeto vaya formulando juicios e impresiones sobre sus propios esfuerzos y la situación a la que va llegando.

    - Que la evaluación ha de ser más personal que comparativa. Lo importante es saber la situación objetiva y real de cada sujeto y no su situación referencial al grupo al que pertenece.

    - Lo importante en la evaluación es detectar y reflejar la situación real del educando y no el grado de satisfacción que su comportamiento o interés produce en el evaluador. Es bueno recordar el riesgo de que la afectividad entre en juego a la hora de valorar.

    - La información a los interesados y a quienes se interesan por ellos (padres, otros profesores) entra en juego en el proceso de información. Ello significa que la evaluación no tiene sólo sentido de información fría y desinteresada, sino que debe transformarse en apoyo pedagógico para la acción.

     - Por otra parte, hay que superar la perspectiva meramente negativa en la evaluación: consignar lo que no se sabe. Y hay que llegar a la positiva: alabar y alentar por lo que ya se ha conseguido.

     La evaluación es un elemento concomitante a todo el proceso educativo y nunca se termina del todo. Se repite periódicamente para que se pueda tener constancia de los progresos.

     Y además no afecta sólo al sujeto sobre quien se realiza, sino que implica sacar aplicaciones prácticas para todos los que intervienen en el proceso educador. Una buena evaluación interpela, o debe interpelar, la conciencia del educa​dor tanto como la del alumno; debe desencadenar reacciones convenientes en todos, si los resultados no son satisfactorios y alegrías compartidas si las tareas resultan excelentes.
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     5. DEPARTAMENTO DE FORMACION RELIGIOSA

   Literalmente significa parte o estructura parcial. Se suele hablar de "Departamento escolar" aludiendo con la expresión a una forma organizativa de personas, programas y actividades en el contexto académico, sobre todo de niveles superiores como son los universitarios. Pero pronto se ha extendido el concepto y la organización al nivel medio e incluso al primario. En este último se prefiere la expresión de "área departamental", dada la naturaleza más global e interdependiente de las materias académica, actividades o asignaturas del currículo escolar.

   Cada materia tiene su peculiaridad más o menos propia. Un departamento escolar de música no puede organizarse de forma equivalente a un Departamento de matemáticas. Y el Departamento de una asignatura fundamental del diseño curricular no es lo mismo que una Departamento de actividades extraescolares o de orientación personal.

   En lo referente al Departamento de Religión, las exigencias especiales de esta estructura escolar reclaman gran sensibilidad didáctica, religiosa y social para la conveniente organización y funcionamiento.

   El mismo nombre varía mucho en los usos y contextos escolares.

   - En determinados ambientes se resalta más los conocimientos culturales y se prefiere hablar de "Departamento de Religión" y se entiende como centro de cultura religiosa. Se informa y se facilitan complementos sociales y culturales abiertos más a las relaciones entre religiones que a la configuración de los sentimientos.
  -   En otros ambientes se eleva la denominación a recoger en ella una materia de especial valor educativo y no sólo instructivo, tanto en el orden personal como en el comunitario. Se prefiere entonces hablar de "Departamento de Educación religiosa" y se intenta hace de la religión, como de la Etica o de la Convivencia, un elemento educativo singular.
   - Y son muchos los entornos escolares en lo que se concibe la instrucción y la formación religiosa como una plataforma para una buena "educación de la fe". Es decir, se mira el Departamento como una oportunidad de auténtica catequesis escolar con todo lo que tiene de dimensión espiritual la fe y de sus manifestaciones (oración, sacramentos, compromisos de caridad fraterna, vivencia litúrgica, proyección apostólica). Entonces se prefiere apellidar al Departamento con el preciso nombre de "Educación de la Fe". (DEF)

   En todo caso, la idea de Departamento presupone los elementos adecuados a la materia religiosa. Entre estos podemos citar varios importantes.

   - Objetivos que se persiguen y que se comparten entre quienes forman el Departamento.

   - Personas que lo forman y que se relacionan para conseguir esos objetivos, comenzando por los Profesores de Religión, pero abriéndose a otras personas que aportan o pueden aportar su labor, sean profesores de otras materias o incluso sea ajenos a la labor didáctica.
 
   - Labores o funciones del Departamento en los que se refiere a la acción didáctica: regulación y coordinación de programación, control y animación de la transferencia de conocimientos, criterios y formas de evaluación de la materia.
  - También ofertas religiosas coherentes y conjuntadas, como son las acciones litúrgicas y sacramentales o tareas de apostolado o caridad.
   - El Departamento estudia la conveniencia de estímulos y de aportaciones para los profesores y los alumnos.
   - Y también dispone o propone materiales didácticos para uso y servicio selecto de la actividad colegial.
   - Incluso asume como misión ayudar a los profesores en su formación específica en los aspectos culturales y didácticos relacionados con la materia en la que ejercen la docencia.

   Estas y otras funciones, como es natural, exigen una buena organización. Pero 
esta no es posible sin una buena dirección y animación cercana. El Jefe de Departamento es clave en su funcionamiento, así como la confección de un Plan adecuado de trabajo. Términos como Reglamento del Departamento, Proyecto departamental, Presupuesto, controles de calidad, etc, son usuales en esta estructura colegial. 




Temas e ideas para reflexionar

    Los actos de una buena programación suponen poner en juego la inteligencia  y ordenar la actividad académica o formativa hacia objetivos claramente previstas y graduados. Suponen tales actos dominar muy bien la materia que se programa y contar con excelentes dotes de previsión.

  En la actividad religiosa, en la dimensión informativa y formativa, se requiere también esas disposiciones. El perfilar buenas programaciones es lo que determina la calidad educadora, lo mismo que acontece en las demás materias o actividades.

VOCABULARIO FUNDAMENTAL
- Objetivos:  Son los fines concretos, generales o especiales, operativos o nocionales, que se pretenden en una acción educativa.
- Finalidades o fines:   Aluden a las situaciones últimas que se pretenden conseguir al final de un proceso o de una sucesión de etapas debidamente coordinadas y unificadas en las intenciones de quienes las siguen o las animas desde fuera de ellas.
 -  Competencias. Suelen denominarse así en Pedagogía las capacidades operativas que un escolar o personas consigue al final de una etapa de formación o de perfeccionamiento. Son equivalentes a las habilidades que se han conseguido gracias al proceso formativo
 - Temporalización. Es la previsión de la duración que a exigir la consecución de una nueva situación en las personas o en los grupos. 

  - Procesos:  Son los estadios, etapas o pasos que se dan un trabajo formativo o productivo. Suponen cierta graduación hábilmente perfilada y seguida con cierta exigencia. Precisamente la nota distintiva de la catequesis o educación de la fe es la graduación, la sistematización de las acciones que se van desarrollando 
  Operación didáctica. Es la acción más o menos prevista o planificada para conseguir un resultado instructivo o una serie de habilidades o de capacidades en una materia concreta o en la aptitud para obrar en clave de cultura o de destreza.
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   PISTAS PARA EL DIALOGO DE GRUPO
    El catequista tiene que se un excelente programador, no en el orden técnico, usando máquinas o recursos de alta tecnología, sino labores educativas y educadoras, de modo que sus catequizandos vayan avanzando con soltura y con eficacia en la adquisición de conocimientos, de habilidades, de actitudes y de relaciones, todo ello de índole religiosa.

  CUESTIONES PARA PLANTEARNOS
    ¿Qué relación tiene la buena programación en el campo de la catequesis con los otros elementos que se ponen en juego en los procesos catequísticos: estímulos, recursos, tiempos, instrumentos, relaciones, apoyos, previsiones? ¿Pensan mucho los aspectos programadores en la actividad de los catequistas o son predominantes las actitudes de improvisación?

  ¿La programación religiosa se suele vincular con la tarea escolar de los profesores y se suele desvincular con otros campos formativos: grupos cristianos, convivencias, liturgias, incluso catequesis parroquiales? ¿Es correcta esta impresión? ¿Es cierto que en estos campos se prefiere el término preparación al concepto más riguroso de programación?

  ¿Cuántos catequistas son capaces de poner en el conocimientos de los demás la programación que rige sus actuaciones, si es que la tienen prevista, escrita, o suficientemente reflexionada? ¿Cuántos son capaces de compartirla con los padres de los catequizandos o con otros catequistas?
¿Son difíciles de cumplir las exigencias de una buena programación? ¿Son fácilmente asumibles los conceptps y los términos empelados en las páginas anteriores? ¿Cuáles resultan sencillas, usualmente tenidas en cuenta, casi inaceptables o simplemente desconcertantes? 



HOJA DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Se presenta en una hoja escrita en cada encuentro

	1.

¿Cuáles son los aspectos o campos que debe tener toda programación?

¿Cuáles son los que creemos que suelen fallar?



	2. 

¿Qué es un momento programativo?

¿Es lo mismo una programación parroquial que una escolar?



	3.

¿Cuáles son los errores o los riesgos que se cometen al programar?




Tus opiniones sobre el tema (Puedes escribir en el dorso)
